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			1 
PARTE DE LA MUGRE 

			—¡Quita de ahí, saco de mugre! ¡Siempre estorbando! —le gritaba Fiero, mientras daba una patada a la mesa tratando de no perder el control sobre la botella de vino que llevaba escondida bajo su brazo izquierdo. Con el otro brazo, intentaba desesperadamente agarrar el pelo de Espanto antes de que se le escapara, pero ella ya se encontraba al otro lado de la mesa, convertida, por un segundo, en una escurridiza pluma empujada por el viento. Nada le producía más placer a Fiero que descargar su ira sobre la niña al llegar a casa. Pero, desde hacía unos meses, cada tropiezo con ella se tornaba en el reto por atraparla, cosa que avivaba aún más su empeño en odiarla.  

			—¡Lárgate! ¡Cuando te coja, te llevaré con las de tu calaña, a ver si al menos sirves para algo! —dijo al fin, dándose por vencido en esta nueva ocasión.  

			Fiero y su mujer Clara llevaban tiempo decididos a deshacerse de Espanto. Ya tenía edad suficiente como para serle útil a doña Rosalía, la madame más importante de la ciudad. Ya no era suficiente que la niña fuera la recadera de su turbio negocio y trajera, además, pequeñas sumas robadas en los mercados. Esta niña ahora valía un buen dinero y, con lo que podían sacar de ella, invertirían en su propio burdel. En vez de seguir dedicándose a secuestrar a las chicas más pobres y huérfanas de los pueblos más cercanos para entregarlas a doña Rosalía, empezarían con comprar el viejo hotel de los Girius cerrado desde hace años, desde que el viejo murió, exactamente. Ellos mismos diseñarían los métodos para que las chicas trabajasen. Un buen retiro que decían merecerse. 

			Espanto lo sabía. Llevaba años escuchando sus conversaciones a escondidas. Sabía muy bien que las amenazas no solo eran eso. Ya no era una niña y sus curvas habían empezado a dibujar su silueta. Desde el día en que llegó al antro en el que vivía, había temido este momento. Se había acostumbrado a las palizas y a los insultos, al hambre y a las urticarias, a las fiebres y a las noches escondida en las callejuelas. Pero su peor temor era que llegase el día en que Fiero la vendiese. Hacía meses que su mirada había cambiado. Ella podía sentir cómo la desnudaba en su mente y cómo trataba de medir el tamaño de sus pechos. Nunca lo permitiría, no. No se dejaría atrapar. 

			Llegó con solo cuatro años a lo que iba ser su «hogar» desde entonces. Sus recuerdos eran muy confusos y no conseguía, muchas veces, distinguir entre lo que vivió en realidad y la fantasía. La había traído un hombre, de esto no tenía dudas. Un tipo grande y fuerte con una capa que siempre veía azul en sus sueños. Siempre que Clara la castigaba en el desván, le venían a la mente unas imágenes llenas de llamas y ese espantoso y a la vez tierno recuerdo de la sensación del viento en su pelo mientras lloraba acurrucada entre el hombre grande de la capa y la crin de un caballo a galope. Este sería su primer recuerdo: el día en que la imagen del rostro de su madre se desvaneció entre las llamas y el tiempo de su interminable camino hasta llegar a la casa del dolor. Ese dolor que se había apoderado de ella desde que tenía cuatro años y durante los últimos diez años de su vida: desde que Clara abrió la puerta por primera vez. 

			Espanto caminaba entre unas estrechas callejuelas, por las que sola una persona de gran tamaño podría pasar a la vez. Unos caminos que zigzagueaban entre las sombrías y frías paredes de las casas de piedra que forman la manzana.  Llegó al final de la callejuela sin salida y allí estaba la puerta. Siempre que decidía volver de su «trabajo», de día y temprano, se paraba unos minutos delante de la casa. Escuchaba. Solo necesitaba reconocer los sonidos correctos: señales de que no corría demasiado peligro y así poder reunir el valor suficiente para entrar.  

			Clara estaba en el hornillo: la delataba el ruido de los golpes que daba el cuchillo sobre la madera cortando la verdura para la sopa. No se escuchaba nada más, por lo que iba a ser un buen momento. Fiero solía salir a media mañana a reunirse con sus hombres, para no volver hasta la tarde. Esos mismos hombres que tenían a media cuidad de Aris bajo vigilancia, siempre buscando algún necio al que extorsionar, o algún negocio turbio al que dedicarse. Era tarea fácil en una gran ciudad, llena de bullicio, repleta de mercados de todo tipo y con cientos de posadas alborotadas, donde los aldeanos de los alrededores venían a comerciar.  

			Llevaba dos días en la calle y Espanto tenía mucha hambre. Era primavera, por lo que ya no se le cortaban los labios con el frío, ni necesitaba cubrirse con su gordo manto a modo de abrigo. Solo tenía un vestido. No llevaba calzado, nunca lo había llevado. Cada año, en la fecha que decían ser su cumpleaños, Clara le regalaba un vestido nuevo, hecho de los viejos sacos de grano demasiado desgastados para almacenar la cebada. Clara deshilachaba una parte para obtener el hilo con el que lo cosería. No se le daba mal. Sin siquiera tomarle las medidas, recortaba unos paños y conseguía confeccionar un vestido para ella, un poco más grande que el anterior. 

			Un día hacía ya mucho, Lucio, el mercader de cuero, le regaló un cinturón. Se lo había ganado durante una estampida que los caballeros del rey Bogdán, guardianes de la ciudad de Aris, causaron al perseguir a un maleante o un detractor. Se volcaron los sacos y las monturas para caballos que lucían en su carro y formaban su tienda. Espanto le ayudó a recoger todo lo que había volado por los aires y, en agradecimiento, el mercader cogió un par de cordones de cuero marrón recién curtidos y le trenzó el cinturón que ella jamás se quitaría. Tenía buen corazón, a pesar de todo, y se había ganado el aprecio de algún comerciante que, muy de vez en cuando, le daba alguna manzana, una galleta o alguna monedilla que escondía escrupulosamente en su colchón. 

			Espanto se acercó a la puerta. En realidad, era una tabla pesada de madera oscura desgastada y sin alma que servía de puerta. La abrió despacio, para evitar que los engranajes que la sujetaban a la pared crujieran más de la cuenta. El halo de luz que inundó el pasillo de la casa mostraba un suelo de piedras adoquinadas desgastadas de color marrón oscuro y mugrientas, cubiertas de una mezcla de barro y deshechos traídos día a día por quienes la habitaron a lo largo de los años. No siempre fue así. La piedra, una vez, fue gris. Las paredes, de piedras grandes y encaladas antiguamente blanquecinas, se convirtieron, con el paso del tiempo y la humedad, en el hábitat oscuro de arañas y microorganismos de toda clase. Pero lo que más sorprendía era el olor: toda la casa olía a rancio, a podredumbre, a cloacas y a muerte. Ni siquiera el humo de la leña que calentaba el caldero de la sopa lo atenuaba. Ni siquiera la sopa. Todo olía a maldad. 

			Espanto entró sigilosamente y se dirigió a la cocina. Clara estaba de espaldas a la mesa, desgarrando un pollo. Desde hacía un buen rato y a pesar del hambre, su único pensamiento era la reacción de Clara. Deseaba que la información que traía y la pulserita de plata que robó fuesen lo suficientemente buenos para no terminar apaleada. Clara no tenía miramientos y siempre decía lo mismo cuando la castigaba: «¡Así aprenderás lo que valen las cosas!», o «¡No vuelvas a esta casa sin ganarte lo que comes!», siempre gritando y pegándole con lo que tuviera a mano. De pequeña, no solo la apaleaba y dejaba sin comida: la encerraba. La dejaba en el desván, su diminuto espacio personal, sin beber ni comer. Así yacía horas, sentada o tumbada en su colchón de paja. Se pasaba las horas mirando por la ventanita, llorando, sin entender el valor de nada. Con el tiempo, y según se lo repetían una y otra vez, los castigos desaparecieron y Espanto supo lo que se esperaba de ella.  

			—Mañana —dijo Espanto con voz firme y segura, y sin antes avisar de que había llegado a casa—, en el mercado de abastos, la carnicera Analí traerá a su sobrina para que la ayude. Tiene quince años y pasará unos días con su tía. Su madre está muy enferma y el padre hace tiempo que las dejó. Vive en el pueblo de Tafaya, lo que queda bastante lejos…  Y toma…, ¡aquí tienes! —añadió, lanzando la pulserita sobre la mesa. 

			Clara se dio la vuelta y, sin siquiera mirarla ni soltar el pollo, cogió la pulsera con la mano libre y ensangrentada. La miró fijamente unos segundos y la volvió a soltar.   

			—Asegúrate de que Fiero pueda atraparla el día que regrese a su casa —le contestó volviendo a su tarea. 

			Espanto sabía lo que esto significaba: debía enterarse exactamente de cuándo preparar la emboscada, a qué hora y en qué lugar. Solo así cumpliría su misión. Si quería conseguir algo de comida, tendría que diseñar el plan y contárselo minuciosamente a Clara para que no quedara ningún cabo suelto. No obstante, en esta ocasión, Espanto no tenía intención de participar hasta el final. Odiaba lo que hacía. No podía entender por qué no habían optado por dedicarse a algún oficio normal, como confeccionar, criar cerdos, tallar la madera o cualquier otra forma de conseguir unas monedas que sea mucho más digna que esta. Siempre que podía, no robaba. Paseaba por las calles y agudizaba la vista todo lo que sus ojos podían para encontrarse alguna moneda o algún objecto de valor que hubiera caído de su dueño. 

			De repente, Clara cogió un cuenco de madera que tenía a mano, se dio la vuelta como poseída por del diablo y, con todas sus fuerzas, lo lanzó hacia Espanto. 

			—¡Sal de mi vista, mala pécora! ¡Solo me traes calderilla!  

			Espanto consiguió esquivar el cuenco antes de que chocase con la pared y cayera al suelo. No obstante, no se movió más. Se quedó allí plantada sin apenas respirar, esperando el gesto de buena fe de Clara. La pulsera era de plata maciza, esculpida por uno de los mejores joyeros de Aris. Su calidad era excepcional y había sido de una dama y sí…, la tuvo que robar en esta ocasión simulando un tropiezo, como era su técnica habitual. La información que había traído también tenía valor, ya que la sobrina era una presa fácil. Espanto se merecía su recompensa. 

			—Sírvete —mandó Clara con voz firme.  

			Espanto emitió un suspiro discreto de alivio, se agachó para coger el cuenco y caminó despacio hasta el hornillo de leña. Temía que Clara se le echara encima de pronto y pudiera volcar el potaje encima de ella. Abrió la tapa del caldero sin perder ni un segundo a Clara de vista. Cogió el cucharón de madera y rellenó el cuenco de una espesa sopa con bulbos y deliciosa carne. Clara era una gran cocinera y, aunque no lo fuese, el hambre de Espanto era tal que se hubiese comido un saco hervido. Cogió un trozo de pan, otro de queso, y salió de la cocina. Siguió caminando, apresurada, por el lúgubre pasillo. Pasó por delante de dos puertas más y subió los ocho escalones de madera desgastada -que crujían como si se fuesen a partir- que la llevarían al desván. Su desván.  

			Al empujar la puerta, con cuidado para no derramar su preciado y caliente sustento, le invadió una placentera sensación de serenidad. Aunque no midiese más de unos dos metros de ancho y tres metros de largo, sombrío, infestado de telarañas entre las vigas del techo y aunque era el escenario de sus peores pesadillas, el desván era su espacio. Solo lucía un colchón de paja a ras del suelo, bajo la ventanita, recubierto por una manta de lana. Esta manta cálida y pesada, de un color indescriptiblemente añejo, con la que se abrigaba desde pequeña. Tenía su olor, había compartido con ella tantos momentos, la había sacado de tantas situaciones difíciles escondiéndola y la había salvado tantas veces la vida protegiéndola del intenso frio del invierno que podía considerarla su mejor amigo. 

			Algo encorvada para no darse con las vigas en la cabeza, se dirigió hacia a la ventana. Comprobó que estaba abierta y que a nadie se le había ocurrido tapiarla o fijarla con clavos, como en otras ocasiones. Allí había pasado sus noches, sus días y sus horas de recogimiento durante muchos años. Aquí descansaba. Aunque fuesen solo unas horas en estos últimos meses, aunque la pudiera despertar Fiero de un sobresalto y aunque tuviese que huir por la ventana por la que apenas cabía y escapar por los tejados, como tantas y tantas veces lo había hecho para evitarse una paliza. O peor aún, para que Fiero no la atrapase y la entregase al prostíbulo.  

			Se sentó en la cama, despacio, cruzando las piernas con la delicadeza de un gato. Posó su almuerzo sobre una pequeña cajita que le servía de mesa y, después de respirar hondo, se rindió al placer de satisfacer su fatigado estómago. Espanto no siempre se había llamado así. Aún hoy resonaba en su mente las veces que sus padres la habían llamado por su nombre -o, al menos, así lo creía- aunque, por otro lado, era incapaz de acordarse de sus rostros.

			—¡Lanae! ¡Lanae! —Sonaba como un eco en su mente que se repetía una y otra vez…  

			—¡Lanae! 

			Desde luego, siempre le había parecido un nombre precioso. Deseaba poder portarlo algún día. Deseaba que alguien, alguna vez, la llamase así, aunque cuanto más pensaba en su destino, menos esperanzas le quedaban de que esto fuese a pasar. Lanae… o Espanto, como siempre la habían llamado Clara y Fiero, era hoy una preciosa quinceañera de ojos verdes y tez morena, con un largo y grueso pelo liso y negro azabache que le llegaba a la cintura. Era delegadita, por supuesto, pero su silueta era musculosa y su aspecto era saludable. Había tenido que acarrear con bastante peso en muchas ocasiones, tirar de carros, correr y saltar tantas y tantas veces sobre vallas, cajas o demás obstáculos que su cuerpo se había desarrollado con una sutil fortaleza. No obstante, no por ello era menos dulce. Su voz era suave y tranquila. Su feminidad ya era notable en su andar, a pesar de su mísero aspecto. No sabía en qué día había nacido, ni dónde lo hizo. Pero Clara se había encargado de que cada invierno recibiese un nuevo vestido, por lo que se acordaba de cada aniversario, aunque fuese uno inventado. A Clara no se le olvidaba nunca un detalle: no es que hubiese una fiesta con amigos o algún primo, o algún bizcocho para celebrarlo, ni mucho menos, sino que siempre mencionaba cuántos vestidos le había confeccionado. 

			—Este es el décimo vestido que tengo que hacerte. Espanto, ¿escuchaste? ¡El décimo ya, como si no tuviese nada mejor que hacer! ¡Ya no te voy a dar de comer para que dejes ya de crecer, mala pécora! —Ya iban diez. Y como siempre, los escuchaba tanto a ella como a Fiero vociferar:  

			—¡Maldita la hora en que tus cuatro años nos trajeran tu maldición a esta casa! ¡Fuera de aquí! —como si alardeasen de haberle concedido una edad al llegar a esta casa. Así era como nunca perdía la cuenta. Si algo habían hecho bien sus padres adoptivos era enseñarle a contar. Al menos, ya contaba hasta catorce. 

			Su mirada pasaba del pan al queso, del queso a la sopa y, en cuanto hubo terminado con su último bocado, sus ojos se detuvieron sobre el único juguete que siempre había tenido. Allí estaba. En aquel recoveco donde siempre lo escondía. Extendió la mano y lo cogió. Una pieza de no más de 15 centímetros, tallada en madera de Olmo y pintada con un arte peculiar de tonos multicolores. Apenas se distinguía una silueta. Tenía pintados unos ojos negros, una nariz y su boca. La estatuilla le había acompañado en su desván toda la vida. El día en que Espanto llegó a casa de Clara, la mantenía apretada contra su pecho con todas sus fuerzas. Jamás se la quitaron del todo, sino solo cuando recibía algún castigo. Había sido todo su consuelo durante toda su vida.  Hablaba horas y horas con ella. Le había contado todas sus aventuras, sus penas y sus sueños. Pero este juguete tenía algo más especial aún que el simple hecho de haber sido su mejor compañía.  

			Hacía solo unos pocos años que, en una tarde nerviosa y cabreada, se enzarzó con la estatuilla. Al estrujarla como si quisiera asfixiarla y matarla imaginando que era Clara, consiguió que, en un gesto fortuito, saltase una pequeñita tapa redonda en su base. Su rabia se paralizó y le invadió el estupor. Dio la vuelta al muñeco y halló un diminuto agujero en el que podía percibir que algo estaba apresado. El hueco no tenía siquiera el tamaño de su dedo meñique, por lo que, en un rápido barrido de ojos del desván, encontró el utensilio que la iba a ayudar a averiguar el misterio del agujero que estaba a punto de descubrir. Con la ayuda de dos trocitos de madera finos y puntiagudos y a modo de pinzas, agarró el muñeco boca abajo entre sus muslos y empezó a hurgar en el interior del agujero. Consiguió atrapar un trocito de lo que parecía un pergamino. Después de varios intentos, las pinzas que había conseguido domar le dieron resultado. Extrajo una nota y la desenrolló.   

			Espanto no sabía leer. Pero sabía que lo que se había escrito en este pergamino debía de ser muy muy importante. Estaba atónita. Solo podía ver que contenía unas pocas palabras. Más de catorce, eso sí. ¿Pero por qué en su muñeca? Con la nota en una mano quieta, volteaba su estatuilla, una y otra vez, con la otra mano. La miraba por todos los costados. Volvía a mirar por el agujero ahora vacío y profundamente sombrío. Quería saber si esta había sido la única trampilla, el único escondite y de qué modo se había abierto. No había nada más. Estaba segura. Dejó la estatuilla en la cama y se centró en el pergamino. Miraba cada letra una por una, una y otra vez. La letra era bonita y se había escrito a pluma con un tinte negro. Estaba intacto, como recién escrito, aunque sabía con seguridad que se remontaba a su infancia más temprana. ¿Quién la puso allí? ¿Para quién era la nota? ¿Era posible que fuese para ella? En este caso, ¿la habría escrito su madre?, ¿su padre? Desde que tenía uso de razón, era su juguete. Se lo habían dado a ella y, por lo tanto, no había dudas: el mensaje debía ser para ella.  

			Desde este día, su vida cambió. Sus noches y sueños ya tenían un propósito: ya no solo se trataba de escapar de sus captores, sino de encontrar el camino que le ayudaría en descubrir el misterio que le había sido impuesto resolver. Hallaría las respuestas.  

			 

			


			 

			


			


			


			


			


			2
EL DESTINO

			El viento soplaba de forma inusual ese día. La gente del pueblo de Meltatukh estaba recogida en sus casas al abrigo de la tormenta que se avecinaba. De las cincuenta y pocas casitas de piedra con techo de paja y ramas que formaban el pueblo emanaba un cálido humo por las chimeneas que rápidamente se disiparía en el aire y se fundiría con los espesos nubarrones que levitaban sobre el pueblo.  

			Eran poco más de las tres de la tarde. En el mercado, habían recogido los estantes, las mesas y todos habían podido regresar a tiempo a sus casas para disfrutar de la sopa del almuerzo. Se escuchaban algunos niños jugar en los patios y, por algún otro callejón, alguien tocaba la guiterna… La posada del pueblo había preparado un buen asado y su olor se había extendido horas antes por las callejuelas. Algunos, como hipnotizados por la llamada del hambre y sucumbiendo al encantamiento del olor, se habían encontrado allí para brindar por un día más de buena cosecha y para compartir unas cervezas frescas. A pesar del mal tiempo y con la gente en sus hogares, Meltatukh respiraba vida por todos los rincones: risas, cantos y mucha alegría. 

			Cada una de las familias que habitaban en el pueblo tenía su trocito de tierra de labor. Unos para labrarlas, otros para criar el ganado. El abundante arroyo que rodeaba el pueblo y su espeso bosque más allá de los campos les proporcionaban todo lo necesario. El agua, la leña, las setas, algo de caza y hasta sus cosechas estaban fuertemente protegidas de las plagas gracias a las secuoyas gigantes, los olmos, álamos blancos, negros y castaños que formaban el bosque que les rodeaba y creaban un escudo perfecto. Una vez a la semana y de madrugada, una caravana de carretas atravesaba el frondoso bosque, camino de Meltatukh hacia Aris, donde el gran mercado del sábado les ofrecía la posibilidad de vender algunas verduras, harinas o pollos y volver con alguna prenda nueva, algún regalo, una herramienta necesaria o juguete para los más pequeños. Pero… tenían una regla por encima de todas las demás: jamás podrían decir de dónde venían, a qué pueblo pertenecían y nadie podía seguirles en el camino de vuelta.  

			Meltatukh era el único pueblo que no había sucumbido a la persecución de Bogdán, hijo único del último rey del dominio de Aris. El rey y su esposa murieron cuando Bogdán solo era un niño en dudosas circunstancias. Aquello permitió que los nobles de la corte llevasen los asuntos del gobierno hasta que el niño predilecto alcanzara la edad necesaria para gobernar. Mientras tanto, los nobles trataron de que el niño fuese digno del trono enseñándole las artes de la guerra, de las leyes y del despotismo. Bogdán, quien fue criado sin amor y sin un solo referente de empatía, no aprendió más que la ambición de someter a su pueblo y, poco a poco, lograría la sumisión de toda su corte. Siempre supo, en lo más hondo de su ser, que la muerte de sus padres no había sido accidental. Había jurado nunca fiarse de nadie y, gracias a su posición privilegiada, nadie lograría doblegarlo. 

			Todas las aldeas y pequeñas ciudades de su extenso dominio eran escrupulosamente controladas por sus hombres. Había formado un ejército de soldados, hombres de confianza, delatadores y asesinos que se encargaban de cobrar los impuestos, intereses y hacer cumplir las estrictas leyes de Aris, su capital. No le quedaba tierra sin rentar, comercio que extorsionar y nadie osaba oponerse a él. Era un hombre inmensamente rico y poderoso, pero no le era suficiente: Bogdán buscaba una aldea especial con todas sus fuerzas. Una aldea que se convirtió en una terrible pesadilla que amenazaba su gloria. Durante años, los aldeanos y campesinos rumoreaban acerca de una aldea escondida que aguardaba hombres capaces de derrotarlo. Un pueblo con un secreto que nadie jamás pudo contarle. Por mucho que Bogdán mandase jaurías de guardias a la casa de algún traidor delatado escrupulosamente por algún vecino y, por mucho que torturasen, amenazasen, envenenasen o colgasen a toda la familia de un árbol, jamás nadie le había dado ni el más mínimo detalle de dónde estaba esta aldea, ni quién vivía en ella, ni qué tan gran secreto escondía. Bogdán no se rendía a la idea de que solo fuese una leyenda. No podía dejar de obsesionarse por el hecho de que, en alguna parte, existiera un peligro llamado Meltatukh que no podría controlar. 

			La vida en Meltatukh transcurría como si el mundo exterior no existiese. Nada perturbaba su rutina y sus habitantes se esforzaban cada día en poner lo mejor de ellos mismos para servir a la comunidad. Una vez en semana, el día de la conmemoración, se reunían en la plaza situada en el corazón de la aldea. En un lateral de la plaza, se encontraba una secuoya gigante de un tamaño desmesurado. No era exactamente una secuoya, aunque sus enormes raíces que surgían de la tierra como muestra de su longevidad se le pareciesen mucho. Sus hojas también eran distintas. En sus largas y gruesas ramas que daban sombra a la plaza entera, miles de ramitas con grandes hojas rojizas se movían lentamente al viento. Sus hojas nunca se caían, ni con las heladas más frías. 

			En este día especial, en el que el pueblo se reunía para hablar de alguna mejora en la gestión del pueblo o para anunciar un embarazo, una boda, una enfermedad o para simplemente hablar del tiempo que haría en las siguientes semanas y de cómo enfocar las cosechas, también se dedicaban a organizar competiciones o juegos de todo tipo… Este día también era para el recuerdo y la jornada se abría con un discurso que daba la heredera del fundador. Nadie se olvidaría del día en que Meltatukh se convirtió en el refugio de muchos de ellos, aunque muchos de los que llegaron entonces ya no estaban entre los vivos. 

			Mientras se avecinaba la tormenta y después de recoger el almuerzo, Khalina se había recogido cerca del fuego de la chimenea y, sentada en su butaca de madera, observaba intensamente a su hija que dormía en la cuna junto a ella. Inspiró y empezó a entonar una dulce melodía que, acompañada por el crepitar de los troncos cediendo en la lumbre, inundó toda la habitación de una paz angelical… Aunque estuviese profundamente dormida, Khalina trataba de que los sueños de su pequeña fuesen dignos de los cielos. Al mismo tiempo, recogió una cesta que yacía a sus pies, apartó la tela que la cubría y extrajo de su interior un trozo de madera y un diminuto escoplo que le serviría para darle a la madera la forma que se había imaginado. Khalina no era carpintero ni había heredado alguna especial habilidad para ello, pero se había empeñado en esculpir ella misma una muñequita para su hija. Pensó que era la tarde de tormenta perfecta para terminarla y darle algo de vida y alegría con todos los colores que había mezclado el día anterior. «Mañana, en el día de la conmemoración, será un buen día para regalárselo a mi querida Lanae», pensó. 

			El día siguiente por la mañana, todas las nubes habían desaparecido, dejando el cielo perfectamente azul. El sol se encargaba de secar los charcos que habían quedado por los caminos y todo parecía pronosticar un maravillo día de la conmemoración. En la plaza, los más madrugadores habían sacado las sillas, los bancos, las mesas y las guirnaldas de farolillos del almacén y, divididos en grupos perfectamente organizados, empezaban a preparar lo que sería una gran fiesta. En un lado de la plaza, los músicos ya afinaban sus instrumentos. Khalina, cogida de la mano de Lanae, caminaba de un lado al otro de la plaza, para comprobar el avance de los preparativos.   

			—¡¡Cuidado, Pietro!! ¡¡Se te cae la tabla!! 

			—Buenos días, Laila, ¿quién fue hoy a por los ramos de flores al bosque? Si aún nadie los está recogiendo, me daré un paseo con la pequeña y los traeré yo. 

			—Gracias, Khalina, sería de gran ayuda —contestó Laila, sonriente—. Pensaba ir yo, pero Maribel esta algo indispuesta y tengo que preparar los farolillos. 

			             Khalina y Lanae se dirigieron al bosque, alegres y parlanchinas. A la pequeña le había encantado la idea de poder participar en preparar los festejos y prometió a su madre que encontraría las flores más bonitas. En esta época del año no era muy fácil encontrar flores. El otoño había llegado, los bosques se volvieron húmedos y el suelo se había recubierto de hojas… Khalina conocía un sendero que los llevaría a un lugar especial. El camino era un poco más largo y se desviaba bastante de las rutas seguras, pero merecía la pena ver cómo su hija pudiese recoger flores. Aún era temprano y tenían unas horas por delante, por lo que Khalina decidió emprender la marcha. Durante el tiempo que tardarían, pensaba enseñarle a su pequeña a cantar su canción favorita al compás de sus pasos, la enseñaría a bailar un poco y también alguna propiedad de las plantas que se encontrarían en alguna parada de descanso.  

			Después de un rato caminando por la sombra de la copa de los árboles, se podía ver cómo la luz del sol iluminaba el final del camino. Se acercaban a un claro entre el espeso bosque. Khalina soltó la mano de Lanae, que no se había quejado en todo el camino pese a su corta edad. La cogió en sus brazos para evitar que la niña se fuese corriendo al ver la maravilla que estaban a punto de presenciar sus ojos y pudiera hacerse daño. Al acercarse, lo primero que captaron sus oídos fue el ruido del agua rompiendo. A cada paso que daba hacia el final del camino se desvelaban mezclas de unos preciosos colores… De repente, apareció una gran roca multicolor de la que caía una bellísima cascada de agua clara y fresca. Alrededor de ella, multitud de helechos gigantes adornaban las rocas. Flores exóticas, rosas, orquídeas de toda clase y colores rodeaban una piscina natural de corte perfecto y tan transparente que se podía ver su fondo de piedritas redonditas. 

			La pequeña Lanae no podía pestañear. Estaba sorprendida con la boca entreabierta, observando a su alrededor, como si no quisiera perderse ni un solo detalle. Nunca había visto otra cosa que no fuese el bosque que ya le era familiar o su aldea. Ni siquiera había ido aún a Aris y no sabía muy bien cómo debía reaccionar en este preciso momento. Mientras, su madre sonreía de la emoción que percibía al observar a la pequeña. La bajó hasta que sus pequeños pies tocasen el suelo y la soltó con suavidad. 

			—¿Te apetece bañarte, Lanae? —dijo con ternura. 

			Lanae no tardó ni un segundo en reaccionar. Las palabras de su madre y el hecho de haberla dejado libre en el suelo eran un permiso. Salió disparada hacia la orilla con el rostro de repente iluminado y sonriente señalando el agua brillante con su pequeño dedito y mirando a sus pies a modo de pregunta:  

			—¿Me quitas las sandalias, ma? —preguntó preocupada con su vocecilla de polluelo. 

			Khalina la desnudó y, acto seguido, se quitó su propia ropa. Cogió a Lanae en brazos y ambas se deslizaron poco a poco en la fresca agua. El sol calentaba el oasis y, como venían acaloradas por el camino, no tuvieron ninguna dificultad en fundirse con el entorno. Khalina le cantaba al oído y, sumergidas hasta los hombros, bailaban suavemente contra el peso del agua que las rodeaba. Disfrutaban de este momento especial, mágico, piel contra piel, de una madre y su hija felices en el paraíso. Después de un largo rato jugando con Lanae, la mente de Khalina volvió a la realidad y, con pena y a pesar de los lamentos de Lanae, salió del agua.  

			—Tenemos que volver, amor mío. Sé que te gusta mucho el agua, renacuajilla, pero la tía Laila nos está esperando. ¿Recuerdas que debemos llevar las flores para decorar las mesas de la fiesta? ¿Ya no quieres que tus flores sean las más bonitas de todas las fiestas del mundo? —le dijo esbozando la más adorable de las sonrisas y mirándola de la manera más tierna posible en el intento de convencerla. 

			—Sí, ma, pero… ¡¡las pobres flores!! No podemos cogerlas… —respondió de repente con tristeza y consciente de que no podía romper aquel paraje tan bello—. ¡No podemos, mami! 

			Khalina tranquilizó a la pequeña y, mientras se secaban un poco al sol, le dijo: 

			—¿Ves este rosal justo a la entrada del camino? —Lanae, asintió—. Pues, este rosal lo plantó tu padre para mí y es mágico: siempre que cortas una de sus flores, nacen dos nuevas y debes darle un poco de agua, ya que, de este modo, nacerá otro rosal. No temas por las flores, Lanae, ellas han nacido para vernos felices. ¿Lo entiendes? 

			Lanae lo había entendido a medias. Pero su madre consiguió convencerla y, finalmente, mientras ella partía una flor y otra, su madre cogió agua con la ayuda del hueco de sus manos para cumplir con lo dicho antes, susurró unas palabras que solo ella misma podía oír y regó el rosal para que renaciera uno nuevo a su lado. Cargadas de una decena de rosas de todos los colores, con el cuerpo fresco y repuesto, Khalina y Lanae emprendieron el camino de vuelta. 

			Al llegar al pueblo, las personas parecían hormigas: llevaban todo tipo de platos, asados, panes recién hechos y postres de todo tipo que cada familia llevaba desde el día anterior cocinando. La plaza olía de maravilla y Lanae empezó a sentir el murmureo de su estómago retorciéndose de hambre. Miró a su madre y levantó sus bracitos pequeñitos para poder deshacerse de las pocas rosas que ella cargaba. Una vez liberada y sin más palabras, corrió hacia una zona de juego donde todos los niños revoloteaban y algunos tentempiés ya habían sido dispuestos para ellos. 

			Mientras, Khalina preparó las rosas para que luciesen perfectas y las distribuyó por las mesas. Eran muy especiales para ella y para este día. Sabía que la comida estaba a punto de comenzar, por lo que se apresuró en volver a su casa para repasar el discurso que había preparado para este día. Abrió el mueble de su ropa y eligió un largo vestido de color verde esmeralda de mangas largas y parecidas a unas alas, que le pareció apropiado para la ocasión. Era un vestido algo más refinado que la mayoría de su vestimenta, pero hoy no solo iba a ser el día de la conmemoración, sino que, además, esperaba una visita muy especial. Se colocó su cinturón de cuero trenzado que le llegaba hasta las rodillas y, una vez vestida, se arregló su larga y espesa melena negra un poco enredada por el baño, mordió el borde de una cereza para usar su jugo y colorear sus labios, leyó dos veces su discurso para sus adentros y salió apresurada hacia la plaza. 

			La música, que llevaba sonando desde hacía una media hora, paró al subirse Khalina al estrado. 

			—¡Queridos amigos! —empezó de viva voz, esperando haber captado la atención de los asistentes y antes de proseguir. El pueblo entero estaba presente—. ¡Queridos amigos y familiares de Meltatukh! Hoy nos reunimos de nuevo para dar las gracias a quienes forman parte de nuestra comunidad… Compartiremos los frutos de nuestros esfuerzos, cosechas, vino y nuestro pan con nuestros vecinos, amigos y familiares. Agradeceremos, un día más, a Olomón, nuestro protector, por darnos la sombra que nos cobija, por dar fertilidad a nuestra tierra y por mantener contenida la fuerza del mal que reina en Aris! —La plaza entera se levantó de sus sillas y todos gritaron al unísono:  

			—¡¡ Bendito sea Olomón!! ¡¡¡Bendito sea Olomón!!! 

			Khalina prosiguió, después de calibrar su tono de voz: 

			—¡Amigos míos! ¡En este día de la conmemoración, recordemos nuestro juramento! Recordemos a nuestros antepasados durante este día y prometamos, una vez más, mantener su legado.

			Mientras Khalina ponía énfasis en su discurso y alentaba al pueblo a seguir unido y prepararse para ser fuerte ante la adversidad, advirtió que un hombre se acercaba desde el otro lado de la plaza. Allí estaba. Con su larga túnica oscura, mirándola fijamente y esbozando una sonrisa cómplice. En cuanto Lanae se percató de quién llegaba, soltó el brazo de su compañero de juego al que trataba de arrebatar un juguete y se lanzó a su encuentro: 

			—¡Padre, padre! —gritaba mientras corría hacia él.  

			—Hola, mi adorada hija —saludó mientras la cogía en sus brazos y la cubría de besos—. ¿Qué me cuentas después de todo este tiempo sin verte, mi pequeña? 

			Lanae apresurada le contó su paseo, las flores, el baño, que las flores crecen cuando las cortas, que las rosas de papá eran las más bonitas, que había jugado mucho con su primo Langdo y que se había enfadado mucho con él porque le tiró de los pelos muy fuerte… Después del tierno abrazo y de la pequeña charla, su padre le besó la frente y la posó en el suelo. Lanae prosiguió con sus juegos con los demás niños, como es normal a esta temprana edad. Él se acercó a la gran mesa, saludó a la mayoría que le recibió con un caluroso abrazo y se instaló en el asiento que ocupaba cuando compartía este día especial con los suyos, esperando pacientemente que Khalina terminase. 

			El almuerzo empezó con música y un ambiente festivo y jovial. Después bailarían, brindarían y compartirían la tarde como cada semana. Poco antes del postre y después de una distendida y amorosa charla con su marido, Khalina se acercó a su casa, a pocos pasos de la plaza, para recoger la muñeca que le hizo a Lanae. Era un día especial y quería que la tuviera para seguir jugando con ella junto a las demás niñas. Lanae estaba aún sentada a la mesa, terminando de comer el pavo que su padre le había troceado. Cuando su madre le acercó la muñeca acompañando su obsequio con un beso en la frente, Lanae soltó el cachito de carne que tenía entre los dedos y, sin dejar de masticar el que aún tenía en la boca, esbozó una sonrisa que no le cabía en la carita. 

			—¿E paha mí, ami? —consiguió articular. 

			—Tu nueva muñequita, Lanae. La tendrás que cuidar siempre. ¿Me lo prometes? 

			Lanae asintió y saltó como un resorte de su silla para ir corriendo hasta el otro lado de la mesa donde aún comía su amiguita preferida. Quería enseñársela además de a todo aquel que la mirase por el camino. Estaba tan orgullosa y emocionada que lo quería compartir con toda la asamblea. Decidió que ya no tenía más hambre y terminó dirigiéndose al área de los niños de donde ya no pensaba regresar, al menos de momento. 

			Y todo ocurrió muy rápido: de repente, un ruido estridente en el aire rompió la armonía de la fiesta. Otro… Y otro. Caían flechas por todos los costados. Flechas con llamas y sin ellas. La gente del pueblo empezó a gritar y correr en todos los sentidos mientras arqueros rodeaban la aldea y las flechas conseguían alcanzar algunas personas. Hombres de capas azules, cubiertos de malla de acero, máscaras de hierro y con espadas o dagas en la mano corrían detrás de todo aquel que se le cruzara por el camino dejando el suelo cubierto de sangre y gente esparramada. 

			Khalina consiguió esquivar las primeras flechas y, a pesar del caos, con todas las fuerzas y la velocidad que pudo alcanzar, corría hacia Lanae.  

			—¡Lanae! ¡Lanae!! —gritaba—. ¡Corre, hija! ¡Corre hacia el bosque! —repetía mientras intentaba alcanzarla…— ¡Cooorree! ¡Al booosquee! 

			Pero Lanae se quedó quieta mirando a su madre sin entender lo que estaba sucediendo. Mientras, los demás niños trataban de alcanzar a sus padres y corrían a refugiarse en sus casas. Una flecha cayó del cielo y Khalina se derrumbó a unos metros de Lanae. Tendida en el suelo, la flecha clavada en su espalda, Khalina levantó la cabeza una última vez: 

			—¡Corre, hija! Corr… —consiguió susurrar antes de desmayarse.  

			Lanae quiso correr hacia su madre. Quería levantarla e irse con ella, pero sus piernas no respondían. En una fracción de segundo, sintió cómo alguien la agarraba por debajo de sus brazos. Agarraba a su muñeca con todas sus fuerzas y notó cómo sus pies flotaban en el aire y la alejaban de su madre. No podía apartar la vista de su madre inerte en el suelo siempre que la distancia que las estaba separando se lo permitía. Las llamas habían invadido las mesas, la tarima y todo a su alrededor ardía. Lanae se desvaneció. Cuando volvió en sí y consiguió apartar esta terrible última imagen de su mente, una capa azul volaba a su lado. Dos brazos enormes la rodeaban mientras manejaban las riendas de un caballo a galope y podía ver cómo sus crines bailaban al son del viento y de la velocidad, al igual que ella.  Miró su muñeca y sollozó mientras llamaba: 

			—Mami… Mi ami… 

			 

			


			


			


			


			3 
UN AMIGO

			Las averiguaciones que hacía Lanae respecto a la joven sobrina de la carnicera parecían convencer a Fiero. Cada vez que Lanae volvía a casa, conseguía algo de almuerzo. Clara siempre había sido la que daba los recados a Fiero, por las noches, cuando él regresaba a casa. Durante el día, Clara salía muy a menudo al mercado. También visitaba alguna casa de empeños de su confianza para cambiar lo que Lanae le había traído por unas monedas. Lanae trataba siempre de volver a casa cuando se sabía a salvo y, si podía evitar a Clara, mejor. Mientras, deambulaba por las calles, hiciera el tiempo que hiciera, hablando o molestando a quienes pudieran aportarle información o proveerla de algo útil. No había hecho amigos de su edad en todos estos años.  Los chicos como ella, que los había y muchos, eran tan turbios que podían robarle o incluso podían delatarla para conseguir unas migajas. Fiero le avisó de ello y ella lo entendió.  

			Cuando la noche se avecinaba y Fiero aún no había llegado a casa, Lanae sabía que llegaría en estado de embriaguez, por lo que decidía dormir en la calle. Se había preparado un pequeño espacio seguro en una callejuela estrecha entre dos posadas, entre montones de cajas, barriles vacíos y desechos. No era un sitio que los chicos de la calle elegirían porque, justo allí, estaban las trampillas de las alcantarillas en las que los posaderos echaban sus aguas turbias y hacían sus necesidades. También algún cliente montaba de vez en cuando a alguna doncella en la oscuridad. Además, era el sitio predilecto de las ratas que se abalanzaban sobre todo alimento, incluso sobre uno que estuviese vivo y durmiendo.  Pero Lanae no las temía. De hecho, ni siquiera se acercaban a ella de forma hostil y habían aprendido a convivir juntas. Lanae les había dejado el privilegio de buscar el alimento en esta zona y las ratas parecían haber hecho un trato con ella y la dejaban en paz. Se había confeccionado una diminuta caseta con restos de cajas, telas y sacos que había encontrado por allí en todos estos años. Lanae cabía al milímetro y nadie podía sospechar que alguien estuviese durmiendo allí. Además, entraba en la callejuela únicamente si estaba totalmente segura de que nadie la podía descubrir. Su escondite le permitía descansar tranquila y nunca la habían molestado. 

			Lanae nunca se había alejado del centro de Aris. Se conocía todos los rincones, recovecos y tejados, lo que le facilitaba poder esconderse. No le habían permitido nunca irse más lejos de dos manzanas y, aunque quisiera, los hombres de Fiero estaban por todas partes y tenían orden de capturarla al menor intento. Cuando era más pequeña, lo intentó un par de veces, pero la devolvieron a su casa para recibir una buena paliza. Hoy, sabía que, si la capturasen, iría directamente a manos de Fiero, que la vendería ipso facto. Pero Lanae llevaba tiempo pensando en fugarse. No sabía lo que le reservaría el futuro fuera de su único mundo, pero tenía la intuición de que nada podría parecerle peor que la forma en la que vivía. Además, se conocía cantidad de trucos para subsistir y, aunque le pesara no poder comer un plato caliente de vez en cuando, solo necesitaba reunir el valor para escapar.  

			Era una semana tranquila de primavera y mientras, día tras día, convencía a Clara de que el plan del rapto de la sobrina avanzaba, Lanae dibujaba su propio plan. Ese día, de vuelta a su desván y sentada en su cama con el muñeco en sus manos, tomó la decisión: no podía participar ni un solo día más en los asuntos de sus padres adoptivos. Tenía que irse. Tenía que emprender su propio viaje para huir del destino que le habían preparado y, quizás, poder así descubrir quién era y de dónde venía. No iba a ser fácil, pero estaba decidida en encontrar su camino. 

			Levantó su manta de lana del colchón y buscó una pequeña ranura que servía de entrada a su escondite. Llevaba meses introduciendo, a presión, las monedas que no entregaba a Clara. Sabía que no era mucho, pero al menos tendría para comprar un pan cada día por un tiempo. Desgarró un pequeño trozo de tela de saco que mantenía la paja de su colchón firme y lo estiró sobre su mano abierta. Llenó la tela de su montoncito de monedas y deshilachó una parte, como le había visto hacer a Clara muchas veces, para poder cerrarlo. Con otros hilos, trenzó una cuerdecita para poder colgar su bolsita a su cinturón. Necesitaba que todo estuviese bien agarrado y fuerte por si se fuese a ver en un apuro y necesitase las manos libres. Después, miró su manta y decidió que no se la podía llevar al igual que su querido muñeco. Le quedaban muchos meses de verano por delante y buscaría el modo de abrigarse más adelante. Lo importante ahora era ir ligera. Sacó el pequeño pergamino de su escondite y lo guardó junto a las monedas. Se levantó y miró su desván por última vez, como si todos los recuerdos que tenía hasta el momento fuesen a quedarse atrapados allí para siempre mientras ella, por fin, sería libre. Respiró hondo y salió al tejado por la diminuta ventana. 

			Llevaba tiempo pensando en la dirección ideal para que su huida tuviese éxito, aunque se paró unos instantes para pensarlo nuevamente: por un lado, la extensa cuidad con las casas que se juntaban le permitía saltar de tejado en tejado. Pero era demasiado arriesgado. La muchedumbre que alborotaba las calles terminaría por confundirla y alguno de los secuaces de Fiero andaría por allí para reconocerla en el momento de tener que cruzar alguna plaza o avenida más ancha. Además, no sabía exactamente hasta dónde llegaban los tentáculos envenenados de Fiero, por lo que le costaría detectar el momento en el que se fuera a encontrar a salvo. 

			Por el otro lado, el horizonte mostraba un denso bosque y altas colinas a lo lejos y, hasta llegar allí donde se diluían los límites de la ciudad, debería acabar su camino por las calles. Los tejados no se juntaban lo suficiente como para poder seguir en la seguridad de las alturas. Pero, a pesar de no haber estado nunca en el bosque y tenerle un cierto miedo por culpa de los cuentos y rumores que siempre había oído, sabía que debía ser valiente y tomar ese camino. Debía alejarse de la ciudad y de la gente que la corrompía. No tenía nada que perder: prefería morir por el ataque de un lobo antes que morir por el dolor que sufriría su alma si se quedaba. 

			Saltó de tejado en tejado. A veces trepaba y otras saltaba de una cornisa alta a otra más baja, buscando siempre el lado menos peligroso para pasar de una casa a otra. Avanzaba a buen ritmo, aunque a veces debía retroceder ante un espacio demasiado ancho para poder saltar. Llegó el momento en que debía bajar. Las casas cada vez se separaban más y más. Primero con patios interiores y finalmente con algo de campo, casetas de madera y techos de paja imposibles de trepar. Vio por primera vez gallinas sueltas y libres, algunas vacas amarradas en un establo abierto o cerdos en sus abrevaderos. Los olores empezaron a cambiar: ya no se olía a alcantarillas, ni a posadas, ni a orina. Olía a hierba fresca, paja, grano, animales, y el aire parecía circular con más rapidez. Sintió la brisa.  

			Antes de bajar de la última casa en la que había conseguido refugiarse, se sentó unos minutos a recobrar aliento y contemplar sus posibles salidas. Miró hacia atrás y no dio crédito del espacio que había recorrido. Estaba lejísimos de lo que fue su hogar. Había superado por diez las dos manzanas que la tuvieron presa durante tantos años. Se sentía libre. No obstante, le quedaba aún alguna legua para llegar al bosque. Miró a sus alrededores y estudiaba sus opciones. Por la izquierda, se sucedían terrenos de cultivos, casas dispersas y, al fondo, se podía percibir un campanario de una iglesia por lo que se intuía alguna plaza. Le parecía un tanto peligroso pasar por ella, pero, por el lado opuesto, el sendero volvía a dar un giro como si fuese a volver a adentrarse en la ciudad. No se planteaba pasar recto por las propiedades, aunque se apreciara una distancia más corta, ya que no quería que algún resentido pudiese salir corriendo tras ella y entregarla por meterse donde no debía. No, debía seguir el sendero hacia el campanario. No le quedaba otra opción. Algunas personas pasaban por allí: unas con carretas llenas de provisiones, otras tirando de una mula cargada de grano y también alguna mujer con niños que parecían felices por dirigirse hacia una tarde de paseo en el ajetreo de la ciudad. Buscó, entre las últimas casas que atravesó, un flanco para poder bajarse. Tocó tierra y no le costó mucho encontrar el sendero principal. De repente, se sintió un tanto insegura, pero no le impidió disfrutar del aire puro y del campo. Sonreía. 

			Allí estaba el campanario de una pequeña iglesia rodeada de parterres que formaban un pequeño jardín. Se acercó a una preciosa fuente tallada en la piedra. Se hizo un hueco entre los niños que jugaban por allí, bebió varias veces con la ayuda de las palmas de sus manos y se refrescó la cara y los brazos. Estaba acalorada y polvorienta. En la plazuela, nadie parecía fijarse en ella. La gente entraba y salía de los comercios o paseaban por un pequeño mercado de unos seis, no más, puestos de cestas y túnicas. Las casas eran de piedra con tejados de paja y las adornaban muchas flores que colgaban de los balcones. Unos árboles daban sombra a la plaza y en muchos sitios habían formado círculos con bancos de piedra para que las personas disfrutasen del fresco, mientras charlaban y los niños jugaban. Lanae decidió pasear un poco, mirar las túnicas de colores que le gustaban, curiosear por la tienda del panadero y espiar algún taller artesano para ver lo que se cocía.  

			Le llamó mucho la atención un pasadizo cubierto de un ancho arco de piedra que parecía ser un pequeño puente que juntaba dos casas o, quizás, conectaba la misma entre sí. En medio del arco, podía verse grabado un dibujo en el que se podía adivinar una especie de cuenco y, en el centro, una araña. Nunca había visto este dibujo en ningún sitio, por lo que le entró la curiosidad y se adentró en la callejuela. Pasó bajo el puente y, al volver la luz del sol, entendió que era un callejón sin salida. En el fondo se encontraba una puerta grande de dos hojas de madera abiertas de par en par. Parecía una tienda. Dentro, podía ver unos muros de piedra llenos de cabezas de animales de todo tipo colgadas a las paredes y a un señor grande, corpulento y calvo en su mostrador. No tendría más de unos treinta años, aunque pareciese algo mayor. Se estaba despidiendo de otro hombre que le acababa de hacer una compra. Mientras se acercaba, Lanae se cruzó con el señor que ya se iba. La miró tan fijamente que le entró un escalofrío. Siguió caminando hasta la puerta y saludó al dependiente: 

			—Buenos días —le dijo en voz bajita y algo intimidada. 

			—¿Qué te trae por aquí, niña? ¿Te has perdido? Nunca te había visto por nuestro barrio. —se extrañó el grandullón. 

			—¿Qué vendes?, ¿pócimas, remedios o algo así? —le preguntó Lanae, obviando responder a las preguntas del hombre. 

			—Sí. Algo así —contestó el hombre con tono amable mientras se puso a limpiar sus estanterías. 

			Lanae no sabía muy bien si seguir o no la charla, pero el hombre tenía una cara amable, era sonriente y le picaba algo más la curiosidad. 

			—Nunca había visto estos frascos —le confesó Lanae—. ¿Qué contienen? —insistió sin entrar. 

			El hombre titubeo unos segundos y soltó su paño para acercarse a la puerta. En un lado del mostrador tenía dos butacas pequeñas. Las agarró y salió a donde estaba Lanae. Las colocó en el suelo y volvió adentro. Rebuscó en un mueble en el que encontró la cajita que estaba buscando y volvió junto a Lanae. 

			—Siéntate, niña —le ordenó amablemente—. No te voy a morder, pero sí que podemos compartir una pequeña merienda. Mi madre me hizo unas galletas para desayunar esta mañana y aún me quedan algunas. Si te apetecen, claro —le invitó. 

			Lanae no estaba acostumbraba a tal amabilidad. En la ciudad, todos la conocían y trataban más bien de evitarla, a excepción de algunos pocos. En los primeros instantes no supo qué hacer. Pero ¿que se lo impedía?, pensó. Tenía algo de hambre y las galletas que el hombretón le mostraba tenían un aspecto delicioso. Se sentó finalmente y cogió una de las galletas despacito y con cierta aprensión. 

			—Gracias, deben de ser deliciosas —le agradeció Lanae esbozando una sonrisita tímida—. ¿Cómo te llamas? —le preguntó. 

			—Me llamo Cirgot. Encantado de conocerte —le contestó antes de dar un mordisco a una de sus galletas—. ¿Y con quién tengo el honor de hablar, jovencita? No pretenderás que te cuente la historia de mi pequeño negocio sin saber si eres digna de ello —señaló de un modo cariñoso.  

			—Mi nombre es Lanae —contestó finalmente después de tragar la primera galleta entera y con ansia—, pero me llaman Espanto —confesó.  

			Se había dado cuenta de que, por primera vez, se había presentado con su verdadero nombre. El nombre que siempre debió ser suyo. Pensó unos segundos y rectificó: 

			—En realidad, me llamo Lanae y punto. La gente que me llamaba de otro modo no me quería, pero ahora ya no importa —pensó en voz alta—. He venido de la ciudad. Ahora que soy mayor, me han dejado explorar por mi cuenta. Le prometí a mi madre que le contaría mis aventuras al llegar a casa esta noche —mintió torpemente.  

			No quería dar demasiadas pistas sobre sus verdaderos motivos, por si acaso. La prudencia iba a ser una de sus nuevas normas de ahora en adelante. No debía fiarse de nadie en un primer momento. 

			—Es un nombre precioso, señorita. Coge otra galleta, anda —le ofreció Cirgot—. En realidad —prosiguió—, yo no las vendo y solo ayudo a mi madre hoy, ya que ha tenido que ir al médico. No son pociones cualesquiera las que vendemos aquí. Es la esencia de la araña. ¿Escuchaste hablar de ella? —le preguntó. 

			Lanae negó con la cabeza, mientras se servía otra galleta. Nunca había oído hablar de pociones en realidad. Lo más que andaba por sus calles eran algunas drogas como la del infierno o de la sacudida, que usaban algunos jóvenes para evadirse un rato. También había oído hablar del viento del sueño, que usaban en los burdeles para amedrentar a las chicas. En casa, solo había suero de cola de lagarto. Se suponía que desinfectaba y curaba heridas. Algún vendedor ambulante en ocasiones pasaba por allí para dar un espectáculo y vender algún remedio contra la pérdida de pelo, o contra las pulgas y garrapatas. Pero nada más.  

			—La esencia de la araña es un veneno —admitió Cirgot—. Las personas que lo compran lo usan para envenenar sus flechas y ayudarlas en la caza.  A veces, cuando una flecha consigue alcanzar el animal, no lo mata y la presa se escapa. Por eso, los cazadores usan el veneno: siguen el rastro de sus víctimas y, al final, el animal muere por culpa del veneno. Es muy valioso y no todo el mundo lo puede comprar. ¿Ves esta cabeza de jabalí? —le preguntó señalando dentro de su estancia—. Me hicieron falta cinco flechas envenenadas y una daga para terminar con él. ¡Menudo fiera y qué batalla libramos aquel día! —Se emocionó Cirgot al recordarlo. 

			Cirgot le había caído en gracia. Lo escuchó explicar con atención cómo había cazado uno u otro trofeo que tenía en sus paredes. Con un tono de humor, le contaba las caídas y cómo había terminado subido a un árbol para evitar una embestida. Lanae se reía a carcajadas y el hombre, encantado de tener un espectador, siguió con sus relatos animándolos con todas las exageraciones posibles, para que Lanae terminase con un feliz dolor de abdomen. Había pasado una hora sin que un solo cliente les interrumpiera la charla, pero Lanae ya pensaba en despedirse. Le había sentado de maravilla este ratito de distracción, pero no debía olvidarse de que tenía que llegar al bosque. Aun en buena compañía, no se sentía lo suficientemente lejos como para estar a salvo y la noche no tardaría en llegar.

			—Me tengo que ir, Cirgot —le espetó—. Me ha encantado pasearme por aquí y aprender algo más del mundo. Mi madre se alegrará de saber que conocí a una persona tan amable como tú. En nada se hará de noche y me he alejado mucho de casa.  

			—Tienes razón, pequeña —le respondió—. Es tarde ya, te acompaño hasta la plaza. 

			Cirgot guardó la caja de galletas vacía y los dos taburetes adentro y acompañó a Lanae unos metros hasta pasado el puente.  

			—Hasta pronto, Lanae, y cuídate mucho por el camino de vuelta. ¡Cuídate de los jabalíes! —le aconsejó Cirgot con ironía—. ¡Serás siempre bienvenida aquí, pequeña, así que visítame pronto! —añadió mientras la veía alejarse por el lado opuesto al camino de vuelta a la ciudad. 

			Lanae caminaba aún por la plaza bastante menos concurrida que unas horas antes cuando, por sorpresa, dos hombres con muy mal semblante se plantaron delante de ella. 

			—¿Dónde pensabas que ibas, eh? —le preguntó uno de ellos con aspecto de no esperar respuesta alguna—. ¿Creías que podías salirte con la tuya, maldita? —vociferó mientras la atrapaba por el brazo. 

			Lanae enseguida reconoció al otro hombre. Una hora antes, se lo había cruzado por el pasadizo de la tienda de Cirgot. No era posible, pensaba. ¿Por qué, una vez más, le tenía que salir mal? La invadió la rabia y el miedo y trató de zafarse, pero el hombre que la delató la agarró por el otro brazo y ambos tiraban de ella hacia un carro que tenían aparcado en una esquina de la plaza. Por mucho que intentase resistirse, eran demasiado fuertes y sabía que no tenía ninguna posibilidad. Le ataron las manos a la espalda, le ataron los pies juntos y la tiraron encima de la carreta. Ataron el resto de la cuerda que le apresaban las manos a una de las barras del carro y salieron hacia al centro de Aris. 

			Lanae se echó a llorar. Además de la frustración que sentía por haberse truncado su plan de fuga que la había alejado como nunca del horror, sabía demasiado bien lo que le esperaba. No sabía si la iban a llevar directamente a casa junto a Fiero o pasarían por una posada en la que estuviese o directamente la llevarían a la casa de Madame. No sabía si se llevaría una paliza de las que duraría una semana en poder levantarse o directamente la prostituirían la misma noche. Pero ninguna otra cosa podría suceder, de esto estaba totalmente segura. Ni siquiera trató de deshacerse de las cuerdas. Todo su cuerpo tumbado en la carreta daba saltitos cada vez que pasaba por unos adoquines rebeldes. Estaba agotada, dolida y solo quería llorar. Tendría que enfrentarse a Fiero. Al menos lo intentaría, pensó.  

			La carreta pasó por algunas siempre ajetreadas posadas antes de llegar al callejón que llevaba a la casa de Clara y Fiero. Tenían orden de entregar la chica a Fiero y a nadie más, por lo que llevaría un tiempo buscarlo en caso de que no estuviese en los sitios habituales. La noche ya había caído. La carreta se detuvo y en esta ocasión bajaron los dos hombres. Uno de ellos se adentró en el callejón camino de la casa de Fiero y el otro se fue caminando unos metros más adelante para estirarse las piernas. El hombre paseaba ojeando por las ventanas de alguna casa cercana mientras Lanae aún sollozaba tendida en el carro.  

			De repente, Lanae sintió cómo alguien le puso la mano en el pie. Se estremeció y, a pesar de la pobre luz de los farolillos de la calle, pudo reconocer la cara del hombre que la miraba fijamente. Era Cirgot. Le hizo señas de callarse y estarse quieta. Le liberó primero los pies, cortando la cuerda con la ayuda de una pequeña daga, y rodeó sin ruido el carro para alcanzar la parte en la que Lanae seguía atada. Cirgot cortó la cuerda que le apresaba las manos y Lanae, por fin, se pudo mover. Se arrastró despacio y sin ruido al borde de la carreta. Cirgot la ayudó a bajar y, en un silencio más absoluto, la cogió de la mano y se alejaron por la calle sin demasiada velocidad para no hacer ruido. A una decena de metros, doblaron la esquina de la calle donde Cirgot había dejado atado a su caballo.  

			—Sube, Lanae, ¡rápido! —le ordenó mientras juntaba las palmas de las manos para hacer de escalera y que ella pudiera alcanzar la altura del caballo. Acto seguido, Cirgot saltó en su caballo detrás de Lanae y lo dirigió para que anduviera a galope. Lanae se recogió el pelo y se escondió la cara en el brazo de Cirgot mientras se agarraba a la montura. 

			No miraron hacia atrás. El caballo les llevó de una calle principal a otra y a otra, tan deprisa como podía. Nadie parecía seguirles. Después de unos largos minutos cabalgando y a pesar de la oscuridad, Lanae reconoció la plaza en la que estuvo unas horas antes. Entraron en una callejuela y el caballo paró. Cirgot se bajó y ayudó a Lanae para que no se cayese. Cogió las riendas del caballo y sin mediar palabra abrió la puerta de un pequeño establo. Entró con el caballo y le hizo señas a Lanae de seguirle. Ató el caballo a una barra y fue a cerrar la puerta.  

			Las piernas de Lanae temblaban. En la oscuridad, vio cómo Cirgot encendía una vela de un farolillo y se le acercaba. 

			—En qué lío estarás metida, jovencita —le dijo Cirgot con cierto cariño y acercándole una caja a modo de asiento—. Ya habrá tiempo de decirme quiénes eran estos hombres y por qué te llevaron como un saco. Siéntate —le dijo sin ánimo de obligarla.  

			Pero Lanae se sentó. Si no lo hacía, seguramente se caería. Aún permanecía bajo el efecto de la sorpresa y de la tensión.  

			—Gracias, Cirgot, por rescatarme. —Fueron sus primeras palabras después de recuperar el aliento.  

			Miró a su alrededor. En la penumbra, adivinó que estaba rodeada de paja y que este era el hogar del caballo. No medía mucho más de tres veces la talla del animal. Del lado opuesto a la puerta por la que entraron, había otra puerta que seguramente daba a algún patio interior de la casa de Cirgot. Lanae no sabía muy bien qué debía decir. 

			—No te molestaré más, Cirgot —le explicó—. En unos minutos me iré y seguiré mi camino… Tengo una gran deuda contigo porque me salvaste de una muerte segura. 

			—No seas infantil, Lanae —le respondió Cirgot—. Esta noche no te vas a ir a ningún sitio. Es tarde y la noche está llena de peligros por estas partes de Aris. ¿No querrás que te rescate de nuevo, no? —le contestó para sacarle una sonrisa y que se sintiera cómoda. 
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